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a)	Por un lado, los relacionados con un desarrollo interno de las estrate-
gias transversales de prevención de la radicalización violenta, para ha-
cer de la ciudad de Málaga una ciudad más segura y resiliente.

b)	Por otro, poder expandir sus buenas prácticas y formalizar la conse-
cución de objetivos conjuntos de interculturalidad, tolerancia, respeto 
religioso, respeto a las diferencias y creencias, etc.

Además el Plan propone la creación de Grupos Locales de Lucha Contra la 
Radicalización Violenta coordinados por las Fuerzas de Seguridad en el ámbi-
to local y que, bajo la supervisión del Grupo Nacional, integrarán al resto de 
sectores sociales locales para conocer, prevenir y tratar los focos detectados. 

El marco conceptual de referencia utilizado para este plan ha sido el separar 

Cuando hablamos de prevención y contra narrativa frente a la radicalización vio-
lenta una de las herramientas que nos viene a la cabeza y que todos los expertos 
en el tema consideran fundamental es el de la importancia de la formación y la 
sensibilización de la sociedad para disminuir esos grados de radicalismo y evitar 
que vayan a más convirtiéndose en un radicalismo que pase a la acción.

Un proyecto pionero en sensibilizar y construir una ciudadanía activa y resilente 
que abogue por la cohesión social, mejore la convivencia, respete la libertad 
religiosa y de culto y evite la marginalización y el radicalismo lo encontramos en 
el Plan Transversal por la Convivencia y la Prevención contra la Radicalización 
Violenta coordinado por Julio Andrade (Teniente de Alcalde de Málaga) y Ruth 
Sarabia (Directora General del Área de Gobierno) y trabajado conjuntamente 
con el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado (CIT-
CO) del Ministerio del Interior de España en la ciudad de Málaga.

Dentro de los cuatro objetivos principales de lucha contra el terrorismo (Preve-
nir, Proteger, Perseguir y Responder), este plan focaliza sus recursos y esfuerzos 
en el primero de los cuatro pilares, en el de la prevención. Una prevención como 
respuesta a una necesidad nacional de tratamiento del fenómeno de la radica-
lización violenta. 

Su objetivo principal consiste en evitar que las personas se unan al terrorismo 
trabajando sobre los factores o causas profundas de la radicalización violenta 
y del reclutamiento terrorista complementando así, las acciones que ya están 
desarrollando los diferentes cuerpos y fuerzas de seguridad. 

Para poder llevar a cabo esta finalidad el Plan trabaja con dos objetivos especí-
ficos:

EDITORIAL
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la radicalización (el desarrollo de ideologías y creencias extremistas) de las vías 
de acción (que pueden ser la participación en actos terroristas o no) y focalizar 
los recursos a sus destinatarios principales, como serían, por un lado la ciuda-
danía en general, por otro los diferentes colectivos especialmente vulnerables 
como podrían ser mujeres, jóvenes y jóvenes tutelados y ex tutelados y meno-
res. También el personal del Ayuntamiento, áreas, empresas y organismos mu-
nicipales, colegios e institutos, centros de formación, asociaciones, entidades 
religiosas, instituciones, etc.

Por otro lado desde Barcelona varias asociaciones, entre ellas DARNA y CISEG, 
han iniciado un proyecto de prevención de la radicalización de etiología yihadis-
ta en diferentes municipios de la provincia catalana para detectar precozmente 
signos de radicalización e intervenir desde etapas primeras evitando así que la 
persona llegue a la radicalización violenta y pueda ser un peligro para él y para 
los demás. Este proyecto, pionero en Cataluña, nace de la necesidad de preven-
ción que reclama la sociedad. Detrás un gran equipo multidisciplinar de grandes 
profesionales en mediación, religión y criminología.

						      David Garriga

						      Presidente de CISEG 

Criminólogo

La calle más alegre del mundo, la calle donde viven juntas a la vez 
las cuatro estaciones del año, la única calle de la tierra que yo de-

searía que no se acabara nunca, rica en sonidos, abundante de 
brisas, hermosa de encuentros, antigua de sangre: Rambla de Bar-

celona.

Nadie que visite Barcelona puede olvidar esta calle que las flores 
convierten en insospechado invernadero, ni dejarse de sorprender 
por la locura mozartiana de estos pájaros, que, si bien se vengan a 
veces del transeúnte de modo un poquito incorrecto, dan en cam-
bio a la Rambla un aire acribillado de plata y hacen caer sobre sus 
amigos una lluvia adormecedora de invisibles lentejuelas que col-

man nuestro corazón.

Se dice, y es verdad, que ningún barcelonés puede dormir tranqui-
lo si no ha paseado por la Rambla por lo menos una vez, y a mí me 
ocurre otro tanto estos días que vivo en vuestra hermosísima ciu-

dad.

Toda la esencia de la gran Barcelona, de la perenne, la insobor-
nable, está en esta calle que tiene un ala gótica donde se oyen 

fuentes romanas y laúdes del quince y otra ala abigarrada, cruel, 
increíble, donde se oyen los acordeones de todos los marineros del 
mundo y hay un vuelo nocturno de labios pintados y carcajadas al 

amanecer.

Yo también tengo que pasar todos los días por esta calle para 
aprender de ella cómo puede persistir el espíritu propio de una 

ciudad.

Extracto del homenaje de Federico García Lorca a La Rambla en 1935
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Como si fuese un día cualquiera, el 17 de agosto la Rambla de Bar-
celona vestía de alegría, repleta de vitalidad y de flores cuando un 
vehículo atropelló masivamente a centenares de personas. La Rambla 
quedó dolorida, congelada y envuelta en un silencio ruidoso mientras 
los viandantes huían desesperadamente de sus calles intentando refu-
giarse de la muerte. Sin embargo, no podemos olvidar que durante esa 
vorágine de pánico y desconcierto, hubieron manos solidarias. Perso-
nas que de un modo altruista ayudaron a otros a salir de esa barbarie.

La siguiente historia es una de las muchas que recorrieron la Ram-
bla de Barcelona y desde CISEG deseamos que ésta, sea un ho-
menaje no sólo a sus protagonistas sino a todos aquellos que 
tendieron su mano a otro ser humano para socorrerle. No que-
remos olvidarnos de nadie. Anhelamos que esta historia les re-
presente a todos y que la sientan como propia y particular. 

Porque todos ellos fueron héroes. 
Héroes anónimos. 
Héroes urbanos.

DOS JÓVENES SOCORRIERON A 
UNA MUJER EN LAS RAMBLAS

Àngels Guardia, es una barcelo-
nesa de 81 años que se hallaba 
en Plaza Cataluña en una esta-
ción de autobús esperando a su 
amiga Anna. De repente, obser-

vó como su alrededor se llenaba 
de policías y empezaban a cerrar 
las calles. Con la intención de 
acercarse a un Mosso d’Esqua-
dra para preguntarle si en la Gran 
Vía se había cortado el tráfico, 
fue arrollada por una avalancha 
de personas que huían atemo-

rizadas del lugar donde había 
sucedido el atentado. Le dieron 
un empujón involuntario y cayó 
al suelo causándole una brecha 
en la cabeza y una fractura en el 
hombro. Ella resistió en el suelo 
asustada, viendo como la gente 
no se paraba al verla.

En ese momento, dos jóvenes 
que ya estaban refugiados en 
una zapatería salieron para reco-
gerla, resguardarla junto a ellos 
y asistirla. Se llaman Iván Casas 
y Montse SG. Al entrar en la za-
patería, Iván le curó la herida de 
la cabeza con gasas e intentó pa-

MANOS SOLIDARIAS

Ariadna Trespaderne Dedeu
Miembro junta de CISEG
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rarle la hemorragia mientras que 
Montse, sacaba un fular del bol-
so de Àngels para inmovilizarle 
el brazo. Estuvieron dos horas 
dentro de la zapatería y mientras 
tanto, ambos cuidaron de ella. 
Àngels se sinti ó reconfortaba al 
ver que iba a estar acompañada 
en todo momento. Cuando los 
Mossos d’Esquadra les autoriza-
ron salir del comercio, los jóvenes 
la acompañaron hasta encontrar 
a su amiga Anna y poder coger 
un taxi hacia el hospital Clínic de 
Barcelona.

Un fotógrafo barcelonés de 31 
años llamado Pau Barrena de la 
Agence France-Presse (AFP), in-
mortalizó la fotografí a que acom-
paña esta publicación donde 
aparece Àngels junto a ambos 
jóvenes. La imagen fue difundi-
da en la cuenta de Instagram de 
la BBC News el día siguiente del 
atentado. Ese mismo día, la ima-
gen llegó hasta uno de los dos hi-
jos de Àngels, David Sardà, quién 
la comparti ó en Facebook para 

pedir la colaboración ciudadana 
y así encontrar a Iván y Montse. 
Más de 37.000 personas compar-
ti eron este mensaje, hubieron al-
rededor de 5.000 comentarios y 
miles de reacciones. Gracias a to-
dos ellos, pudieron contactarles 
en menos de una hora y media.

La instantánea de Àngels, Iván y 
Montse ha dado la vuelta al mun-
do y conmovido a la ciudadanía 
por ser una demostración de que 
siempre existen personas que 
ayudan a los demás desinteresa-
damente. Su acto, representa a 
todos aquellos ciudadanos que 
estuvieron allí durante el atenta-
do y que no dudaron en ayudar 
a otros. Acciones que exhiben 
como aún existen seres humanos 
dispuestos a construir un lugar 
mejor en el que vivir.

 “Un hombre sólo ti ene derecho a 
mirar a otro hacia abajo, cuando 
ha de ayudarle a levantarse”
(Gabriel García Márquez)

11
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“Diecisiete de agosto. Día gra-
bado a fuego. Ningún diecisiete 
de agosto volverá a ser igual ya. 
Ese día, Barcelona, mi Barcelona 
querida, y Cambrils, fueron gol-
peadas por el terrorismo yihadis-
ta de Dáesh.
Como casi siempre, unos jóve-
nes. Demasiado jóvenes. Radi-
calizados, esta vez, por un imán, 
es decir, por aquel que en teoría 
debiera de servir de guía para 
realizar el ritual de oración en 
el islam, y punto. Una radicaliza-
ción “cara a cara”, a fuego lento. 
Unos jóvenes engañados y sen-
tenciados. Chicos que dejaron 
Marruecos siendo unos niños y 
que han vivido toda la vida en Es-
paña; aquí es donde debemos de 
incidir en buscar la información 
sobre el “cómo”,  porque es aquí 
donde se han radicalizado.
Y mientras, ¿Qué? Quizás sea 
hora de apostar por unas verda-
deras políticas de prevención y 
crear una contra narrativa eficaz 
que este a la altura de la narra-
tiva de los terroristas. Debemos 
de cambiar el patrón e ir un paso 
por delante de los terroristas.”

Ramón M Chippirrás
Criminólogo y Analista de Inteli-

gencia. Socio de CISEG.

“En vista de las técnicas utilizadas 
por los terroristas, y con relación 
a los posibles cambios de ubica-
ción a última hora por diversos 
motivos, es necesario y casi obli-
gatorio adecuar con una preven-
ción que limite y/o impida el libre 
acceso con vehículos a los lugares 
concurridos o emblemáticos de 
las ciudades, con cualquier tipo, 
como pilonas de hormigón, ma-
ceteros y/o bancos, figuras, etc.
Esto no quiere decir que se li-
mite el sentimiento de libertad, 
ya que el ciudadano de a pie, se 
siente más seguro, paseando por 
lugares en el cuales no tengan 
que prestar atención a posibles 
peligros y pueda dedicarse a ad-
mirar los lugares emblemáticos, 
y entornos en los cuales se en-
cuentran.
El hecho de no seguir las reco-
mendaciones que puedan darse, 
a través de la experiencia y siem-
pre teniendo en cuenta las ante-
riores acciones terroristas, que 
últimamente se han dado con 
frecuencia y que pueden servir 
de precedente, no solo se facilita 
el desempeño del acto terrorista 
a través de la confianza y/o ina-

nición, sino que, además se de-
muestra poco o ninguna percep-
ción real al daño posible.
Una prevención adecuada y ac-
tualizada es aquella que contem-
pla cualquier medio de limitación 
o barrera que impida la ejecución 
del acto terrorista.
Además, el hecho de que duran-
te algunas horas se puedan ob-
servar más dotaciones de FCS 
con medios y armamento ade-
cuado, y no se mantengan hasta 
que la aglomeración sea mínima, 
no sirve de nada. 
Tampoco el hecho de no contar 
con los propios terroristas o in-
formadores infiltrados que pu-
dieran estar presentes en los lu-
gares escogidos, los cuales están 
a la espera de algún cambio de 
movilidad de las FCS, para apro-
vechar esos huecos o accesos e 
informar a los propios terroristas 
implicados para que actúen.
Toda prevención que no se lleve 
a cabo antes, no servirá de nada 
el trabajo, que se pueda hacer 
después del atentado.
La sensación de impotencia que 
se vive hoy en día, a través de 
no  adelantarse con los cambios 
necesarios y actualizaciones de 
prevención, facilitan y alientan 
a los propios terroristas a seguir 
por delante y perpetrar más ac-

ciones.”

Ángel Sánchez
Director de Seguridad y Miem-
bro Junta de CISEG.

“Se ha vuelto a demostrar que 
los jóvenes y menores de edad 
ya han cogido el testigo de la lu-
cha por la implantación de un ca-
lifato mundial.
La célula catalana como algunos 
medios han denominado a los 
autores de los atentados perpe-
trados en Barcelona y Cambrils, 
estaba compuesta en su mayoría 
por jóvenes que no llegan a los 
veinticinco años, entre ellos, me-
nores de edad.
Que hace falta para que los go-
biernos se den cuenta que los 
programas de prevención ante la 
radicalización violenta y des-ra-
dicalización son tan necesarios 
como urgentes, para poder lu-
char contra este fenómeno te-
rrorífico de etiología yihadista.
Si no se ataja de raíz mediante la 
educación y el conocimiento en 
verso a los menores, proporcio-
nándoles herramientas eficaces 
para luchar contra la narrativa 
que Daesh les transmite y con-
vence, únicamente nos queda 
sentarnos con los brazos cruza-
dos viendo como el mundo se 

ANÁLISIS DE LOS SOCIOS
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convierte en el tan ansiado cali-
fato mundial.”

Antonio Martin
Analista Terrorismo Yihadista. 
Miembro de OPRA.

“La seguridad cien por cien no 
existe, repetimos, la seguridad 
cien por cien no existe. 13 años 
han vuelto a dar la razón a esta 
máxima de la seguridad. Pode-
mos y debemos lamentarnos, 16 
fallecidos y cientos de heridos 
en una de las ciudades buque in-

signia de España: Barcelona. Las 
FCSE trabajan duramente a pesar 
de los intereses partidistas de al-
gunos dirigentes y sus carencias 
en dotación. Mis felicitaciones 
y mi pésame a todos. ¿Se pue-
de hacer más? Abra quién diga 
que si, otros dirán que ya se hace 
mucho y no se puede hacer más, 
¿mi opinión? Paciencia, pruden-
cia, perseverancia y presencia.”

José Manuel Ávalos
Analista de Inteligencia y Miem-
bro Junta CISEG 
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Nos costará a todos olvidar lo que 
sucedió el pasado 17 de agosto 
en Las Ramblas, arteria tradicio-
nal de la ciudad de Barcelona. El 
dolor por las víctimas del atenta-
do está en todos, musulmanes y 
no musulmanes, porque el terro-
rismo no diferencia sobre sus ob-
jetivos, y no olvidemos que todos 
somos víctimas de la violencia 
ejercida por Daesh. Las Ramblas 
son el símbolo de Barcelona, una 
ciudad que, tradicionalmente, se 

ha mostrado vanguardista y di-
versa, en la cual conviven dece-
nas de culturas distintas sin nin-
gún tipo de problema. 
Debemos ser conscientes que la 
amenaza terrorista existe, pero 
no podemos caer en la trampa de 
sumirnos bajo el miedo y vivir en 
una constante paranoia. Los me-
dios de comunicación, ese día, 
desinformaron más que infor-
maron, ofreciendo muchos datos 
sin ser contrastados y provocan-

do todavía más caos. Sin embar-
go, es interesante analizar cómo 
la repercusión mediática de un 
acto vinculado al terrorismo, au-
tomáticamente, Daesh se lo atri-
buye sin mayor problema. Estas 
atribuciones las vimos en varios 
sucesos, como el amotinamiento 
de un terrorista en un restauran-
te de Las Ramblas, hecho inven-
tado por periodistas en el mo-
mento del atentado. También el 
asesinato de Pau Pérez, cuando 
el terrorista, Younes Abouyaa-
qoub, le robó el vehículo y aca-
bó con su vida en la Diagonal de 
Barcelona. Este acto fue fortuito 
e improvisado, entonces, cómo 
Daesh lo reivindica como un acto 
terrorista. 
A todos nos chocó saber la iden-
tidad de los perpetradores, en 
cuya célula había menores de 
edad y el resto no llegaba a los 
25 años. Así que es comprensible 
el miedo de la población, porque 
el perfil de los perpetradores no 
se encuadra en el perfil que ofre-
cen los analistas de inteligencia. 
Eran jóvenes sin ningún signo de 
radicalización, tampoco tenían 
problemas sociales ni económi-
cos, eran simples personas que 
convivían en paz con sus con-
ciudadanos. Por este motivo, se 
deben renovar los protocolos de 

actuación y perfilar de nuevo el 
concepto de radicalización. Por-
que, al menos en Europa, obser-
vamos como los terroristas no 
entran dentro de este perfil de 
radicalizado. 
Los medios aprovechan el miedo 
de los ciudadanos, el cual provo-
có una oleada de ataques islamó-
fobos y, justamente, esto le da 
más poder a la narrativa del dis-
curso de Daesh, porque muestra 
una visión maniquea del mundo, 
enfrentando a musulmanes con-
tra no musulmanes. La violencia 
no se arregla con violencia, por 
eso se debe combatir el terroris-
mo desde la transdisciplinarie-
dad, cooperando profesionales 
de todas las ramas del conoci-
miento, para abarcar este fenó-
meno de manera efectiva. No sir-
ve de nada detener a personas 
acusadas por informantes de la 
policía, porque justamente, crea 
un mártir dentro de su sociedad. 
Se debe ayudar a los jóvenes que 
muestren algún tipo de radicali-
zación, como los gemelos de Ba-
dalona. Ahora mismo los terro-
ristas en potencia no deben ir a 
ningún otro país para absorber 
esta ideología, puesto que las re-
des sociales son más seguras y 
difíciles de rastrear. El fenómeno 
de los ‘’youtubers’’ no sólo in-

HÉROES ANÓNIMOS

Adam Laghzaoui Galicia
Doctorando en el programa de doctorado de la Universitat Pompeu Fabra. 

COMBATIR EL TERRORISMO
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fl uencian a los adolescentes so-
bre series y moda, sino también 
en temas de yihadismo, porque 
hay una serie de imanes “youtou-
bers” de Arabia Saudí, entre otros 
países, que difunden su ideología 
salafi sta-wahabista, y ésta llega 
a millones de personas. Por eso, 
la lucha contra el terrorismo está 
en la contranarrati va para ayudar 
a los jóvenes, y el control de las 
redes sociales para identi fi car los 
perfi les que puedan difundir este 
ideario. 
Los atentados de Barcelona y 

Cambrils han causado daño a las 
vícti mas, a sus familiares y a las 
familias de los perpetradores. 
Nadie nace siendo malo, justa-
mente los esfuerzos se deben 
centrar en los reclutadores y la 
propaganda de Daesh, pero no 
criminalizarla sino discuti rla y 
crear un debate sano, donde los 
jóvenes se puedan expresar y en-
tender el verdadero signifi cado 
del Islam. Porque todos sabemos 
que lo prohibido gana peso y se 
autolegiti ma. 

Cataluña ha sido la región euro-
pea donde se han perpetrado los 
últi mos ataques  de terrorismo 
islámico, fi nalmente los temores 
y peores presagios se hicieron 
realidad. Realidad que estuvo a 
un paso de converti rse en una 
tragedia de magnitudes épicas. 
Y que gracias a la confl uencia 
de un cúmulo de circunstancias 
como la falta de experiencia, de 
formación y de recursos por par-
te de los terroristas,  jugaron un 
papel decisivo que provoco un 
giro de 180grados en sus planes. 
Esta suerte de azar o desti no que 
hemos tenido será algo difí cil 
de repeti r, y lamentablemente 
la tendencia tanto de los aten-
tados como de la organización 
ejecución por parte de los ado-
lescentes y jóvenes adoctrinados 
fácilmente infl uenciables  lleva-
ran más pronto que tarde a algu-
na tragedia similar en cualquier 
otro punto del planeta.

Para luchar contra este terro-
rismo, existen diversos ámbitos 
de acción, el primero la coor-

dinación de la inteligencia poli-
cial, entre los diversos países del 
mundo, la segunda la lucha de 
la sociedad en su conjunto para 
ayudar a una mayor integración 
a las comunidades islámicas de 
cada país, especialmente de sus 
jóvenes, y tercera  una mayor 
implicación de la comunidad islá-
mica en el seguimiento de labor 
de los imanes en cada mezquita 
y un mayor apoyo y seguimien-
to de sus jóvenes para evitar ser 
manipulados y adoctrinados por 
ideólogos de la organización te-
rrorista DAESH.
Afortunadamente Europa como 
gran parte del resto del mundo 
está formada por sociedades po-
líti ca y socialmente avanzadas, 
Unidas por unos mismos princi-
pios y valores basados tanto en la 
razón, como en la paz. Gracias a 
ellos las respuestas mayoritarias 
de los ciudadanos que han pade-
cido la sinrazón del terror en los 
múlti ples países donde de mane-
ra indiscriminada y en nombre 
de Allhà han sembrado la muer-
te y dolor, han sabido responder 

Brahim Abarkan

Presentador en 7deradio
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con un mensaje claro de rechazo 
a esos falsos defensores de la fe 
islámica. Ya que por todos es sa-
bido que sea cual sea la religión 
que se procese ninguna de ellas 
aceptaría jamás la violencia para 
defender ningún principio de fe.

Obras son amores. Son estos he-
chos, estos gestos de compren-
sión,  amor y  paz, de los ciudada-
nos de New York, Bali, Dubrovka, 

Bagdad, Madrid, Oseti a, Beirut, 
Londres, Sharm el Sheij, Aman, 
Bombay, Ninive, Rawalpindi, 
Bombay, Oslo, Kenia, Peshawar, 
Samá, Garissa, Susa, Ankara, Si-
nai, Burch Barachne, etc etc hasta 
llegar a los últi mos ocurridos en  
Barcelona y Cambrils, Son ellos 
pues quienes con su ejemplo me 
reconcilian con el ser humano ca-
paz de la peor de las maldades y 
el mayor de los amores.

17 de agosto de 2017.17 horas. 
Estoy en Playa de Aro de vacacio-
nes con mi familia. Oigo en tele-
visión que ha habido un atropello 
masivo en las Ramblas de Barce-
lona. Se me hiela la sangre. No 
doy crédito. Busco más informa-
ción en otros medios de comu-
nicación y me pongo a hacer lla-
madas a gente que puede saber 
algo. No tardo ni diez minutos 
en confi rmar una de las peores 
noti cias que quiere cubrir un pe-
riodista: Acaba de producirse un 
atentado. 
Pasamos del atropello masivo al 
atentado y pasamos de centena-
res de heridos a saber que hay 13 
muertos, aunque las cifras son 
confusas. 
Todas las cadenas muestran el 
horror. Gente corriendo por las 
Ramblas, algunos yacen en el 
suelo sin moverse. …no hay pala-
bras para describir lo que acaba 
de ocurrir. 
Por la noche otra furgoneta arro-

lla a ciudadanos en Cambrils. 
Otro vuelco en mi corazón y en el 
de miles de ciudadanos. El episo-
dio de Cambrils acaba con 5 te-
rroristas abati dos.   
Sin pensar demasiado vuelvo a 
Barcelona y me incorporo a la re-
dacción de TVE en Sant Cugat. De 
allí casi no me levanto hasta una 
semana más tarde. 
Los 13 muertos de los que se ha-
bla al principio con el paso de los 
días acaban siendo 16 además, 
claro, del más del centenar de 
heridos. Las vícti mas son de to-
das las nacionalidades y de todas 
las edades, y entre ellas un niño 
de 3 años. 
Si alguien se pregunta qué es 
la injusti cia o la incomprensión 
pues es eso: que alguien decida 
acabar así con la vida de toda esa 
gente, gente a la que no ha visto 
jamás, que no sabe si son ateos, 
agnósti cos  o que religión profe-
san.

 Carol Espona

Periodista de Investi gación TVE

La vícti ma número 17
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Necesito respuestas y sigo ha-
ciendo llamadas…De hecho ya 
sabía el quién, el dónde y el 
cuándo pero no el porqué…y 
por más que me iban contando 
no podía descifrar esa incógnita. 
Los autores del ataque :12 te-
rroristas, de 17 a 24 años, que 
vivían en Ripoll. Y otra imagen 
terrible viene a mi cabeza… al-
gunos de los terroristas sola-
mente tienen un año más que 
mi hijo, que acaba de cumplir 
los 16. Es lo primero que pienso. 
La verdad es que llevaba tiempo 
haciéndome muchas preguntas 
sobre este tipo de terrorismo is-
lamista que, algunos pretenden 
confundir o justificar con la re-
ligión pero que nada tiene que 
ver con el Islam. 
Me preguntaba cómo podía un 
chaval de 17 años o de 20 par-
ticipar en tal barbarie? Por qué 
tanto odio? 
Los expertos me explicaron que 
los terroristas cuando llevan cin-
turones adosados a sus cuerpos, 
aunque fueran falsos como en 
esta ocasión, están dispuestos 
a morir. No alcanzo a compren-
der, incluso les veo en imágenes 
haciendo sus últimas compras el 
mismo día de los atentados con 
una actitud tranquila e incluso 
haciendo bromas. Forman parte 

de una célula que llevaba más 
de seis meses preparando los 
atentados. Nos explican que un 
Imán era el cabecilla y que fue 
quien podría haberles lavado 

el cerebro. El mismo que acabó 
muriendo en la explosión de la 
casa de Alcanar, donde tenían 
su base de operaciones y donde 
hallaron más de un centenar de 
bombonas de butano …
A medida que voy sabiendo co-

sas mi rabia va creciendo, sobre 
todo porque confirmo mis sos-
pechas de que algo se está ha-
ciendo mal. 
Siento que hemos fracasado to-

dos: Policías, porque no estaban 
preparados para enfrentarse a 
algo así. Periodistas, porque no 
lo hemos sabido explicar o de-
nunciar lo suficiente y, sobre 
todo, las diferentes institucio-
nes y la sociedad en general por 

no saber cómo integrar a quien 
sufre una clara crisis de identi-
dad. Sin perder de vista que los 
verdaderos culpables son los 
terroristas, creo que algo más 
se debería poder hacer. Estos 
chavales, casi niños, vivían des-
de hace años en Ripoll, estudia-
ban y hablaban perfectamente 
catalán. Algunos mediadores 
sociales que trataron con ellos 
no pueden entender como han 
sido capaces de llegar tan lejos 
y, dicen, que estaban perfecta-
mente integrados.
Quizá deberíamos plantearnos 
que estamos equivocados y que 
sentirse integrado no es hablar 
catalán, ni estudiar o vivir du-
rante años en un mismo lugar. 
Quizá deberíamos empezar a 
aceptar que sentirse integra-
do es un sentimiento mucho 
más profundo, es participar en 
la sociedad como uno más, no 
sentirte diferente del que está 
a tu lado y, sobre todo, poder 
constatar que formas parte de 
algo importante. Debemos lu-
char por defender el derecho de 
igualdad por encima de todo…
pero mucho me temo que para 
eso queda mucho camino por 
recorrer.
 Mi experiencia me dice que 
hasta que no hay un muerto la 
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administración no se pone las 
pilas. Pues ahora ya los tiene y 
tendrá que hacerlo si quiere em-
pezar a buscar soluciones. Solu-
ciones que no deben ser sólo 
policiales sino también sociales. 
Hay que trabajar a fondo para 
que esto no vuelva a ocurrir. 
Hay que invertir más, poner los 
medios adecuados, coordinarse 
entre todos los cuerpos policia-
les y dejar de lado la política y 
las rencillas.
Creo que deberíamos hacerlo 
sobre todo para poder explicar-

le a un niño que la sinrazón de 
unos pocos no puede ganar la 
batalla. Se lo debemos a Xavi, 
el niño de 3 años, que perdió la 
vida en las Ramblas, y a las otras 
15 víctimas que dejó ese fatídi-
co 17 de agosto, un día que nos 
dejó a todos enmudecidos, sin 
respuestas. 
En este atentado murieron 16 
personas, pero hubo otra vícti-
ma. Aquel 17 de agosto del año 
17 a las 17 horas quizá el fracaso 
de un modelo fue la víctima 17.

Apenas unas horas después de 
que se produjese el atentado, en 
medio de un ambiente de deso-
lación, agudizado por un silencio 
que impresionaba, en la fuente 
de Canaletas ya se habían depo-
sitado las primeras flores y velas 
en recuerdo de las víctimas. Me 
fijé en un sencillo mensaje que 
decía: «Con vosotros y con vues-
tros corazones». El mensaje no 
era nada del otro mundo, pero 
había sido colocado allí por al-
guien que quería decir a las víc-
timas que no estaban solas, que 
cualquiera podría haber sido 
arrollado por aquella furgoneta. 
De repente, sin saber muy bien 
por qué, me vino a la cabeza la 
imagen de Esther Pintado y su 
hija Estíbaliz. Entrevisté a Esther 
en el 2008 y no la he vuelto a ver. 
Pero jamás olvidaré la tristeza de 
su mirada ni su terrible historia.
Esther tenía 24 años cuando ETA 
asesinó en 1983 a su marido, Ma-
nuel Carrasco, un obrero en paro 
de 27 años, natural de Badajoz, 
que recibió seis balazos a bocaja-
rro en la localidad de Villabona. 
Hacía sólo 15 días que su hija Es-

tíbaliz había nacido, y Esther se 
quedó sola, sin apenas dinero, 
sintiendo el rechazo de buena 
parte de los vecinos de Astea-
su e incluso de los que creía sus 
amigos. Empezó a extenderse el 
rumor de que estaban metidos 
«en cosas raras». No hubo mani-
festaciones. Al funeral de su ma-
rido no acudió ni el delegado del 
Gobierno. Un año después del 
atentado, una vecina le preguntó 
un día por qué no se iba de allí. 
Aquello le removió por dentro. 
Pero ella decidió quedarse en el 
pueblo guipuzcoano: su hija era 
vasca de nacimiento y ella lleva-
ba prácticamente toda su vida en 
ese pueblo. Durante años cobró 
una pensión mínima hasta que 
le comunicaron que su hija tenía 
derecho a percibir una beca. Me 
contó que con el tiempo las cosas 
mejoraron. Pero la tristeza de sus 
ojos hablaba de una soledad que 
difícilmente puede superarse.
 
Esta es la historia de Esther y Es-
tíbaliz, pero podría ser la de mu-
chas víctimas que la banda te-
rrorista dejó en la década de los 

David Olabarri 

Periodista de EL CORREO

VICTIMA
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 Era relati vamente reciente y los 
diferentes chats de “Whatsapp 
de grupos”, se empezaban a hacer 
eco del atentado en Barcelona. 
Normalmente me dedico, desde 
ese momento, a leer todo lo po-
sible sobre el atentado en cues-
ti ón, contrastar la información, 
dilucidar en mi cabeza, ¿Cómo?, 
¿Por qué ahora?, ¿Por qué en 
ese lugar?, etc. y pasar la infor-
mación a personas que creo que 
es de su interés profesional, pero 
en el de Barcelona, leí la informa-
ción, contraste que era real, pase 
la información, y seguí en mi que 
haceres diarios, por decirlo de al-
guna manera, lo esperaba, cada 
equis ti empo me llegaban, de 
nuevo, los videos grabados por 
personas anónimas, del atenta-
do, los mismos videos una y otra 
vez.
Pero, retrocedamos en el ti em-

po...hace unos años leí una noti cia 
de interés, la cual creo que paso 
desapercibida para la opinión pú-
blica corriente, “Estados Unidos 
abría consulado en Barcelona”, 
muchos habrán pensado que era 
por la amabilidad americana en 
poder facilitar la burocracia con 
su país... para otras personas, 
podían ver el interés informati vo 
de los norteamericanos en Barce-
lona, entrada a Europa, próximo 
al conti nente africano(mediterrá-
neo), con la mayor canti dad de 
población musulmana en España, 
centro neurálgico de comunica-
ciones. 
Atentados en toda Europa desde 
hace años, menos en España, al-
guno dirá que es por la efi cacia 
de nuestros cuerpos policiales, 
con la falta de personal y medios 

Miembro de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado

80, en los años de plomo. Y su 
recuerdo me vino a la cabeza en 
cuanto puse un pie en Las Ram-
blas para hacer reportajes para 
mi periódico. Pensé en lo que les 
hubiese gustado que un desco-
nocido hubiese puesto fl ores en 
el lugar en el que asesinaron a 
Manuel. Pensé también en esas 
personas que, en aquella época, 
cambiaban de acera cuando se 
encontraban con un familiar de 
una vícti ma  de ETA por miedo a 
ser señaladas. También me vinie-
ron a la cabeza aquellas personas 
que justi fi caban los asesinatos, 
la muerte, uti lizando siempre las 
mismas excusas: «Era un chivato. 

Un enemigo del pueblo vasco. 
Era un policía. Trafi caba con dro-
gas». Y pensé en el absurdo de 
la violencia: los terroristas que 
asesinaron a Manuel, como cual-
quiera de las personas que ellos 
consideraban sus enemigos, po-
drían haber sido arrollados por 
la furgoneta de los yihadistas. El 
terror no hace disti nciones entre 
unos y otros.
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que hay, claro…desde hace años 
en Alerta Anti terrorista Nivel 4, 
subnivel Alto.
A medida que me iban llegando 
“noti cias”, se redirigían del aten-
tado en sí, a las opiniones en Twi-
� er de los políti cos nacionales y 
locales, la noti cia no estaba ahí y 
el interés informati vo del ciuda-
dano no es la opinión de los polí-
ti cos, al día siguiente posiblemen-
te sea relevante, me repugno el 
fi lón políti co de todo en este país, 
no se aprendió del 11M.
Mi percepción fi nal de la tragedia, 
después de ir observando las gue-
rras entre servicios de informa-
ción/inteligencia, representado 
también al gobierno de Madrid 
y al Autonómico, aprovechando 
la situación y viendo a los políti -
cos dando sensación de unidad, 
cuando por dentro estarían tra-
mando puñaladas en el políti co 
que tenia a un metro, es que cada 
día tendría que poner mi granito 
de arena en esta lucha y no ob-
cecarme personalmente con este 
asunto.
¿Alguien piensa que los servicios 
de información de los Mossos de 
Esquadra estaban compartiendo 
información con las FFCCSS 

del Estado en plena consulta 
soberanista? Llevan 30 años 
todos los partidos gobernantes 
en Madrid, dándole cada vez más 
competencias y dinero a Catalu-
ña, a buenas horas quieren re-
verti r la situación...”cuatro años y 
hasta luego” es lo único que les 
importa. Los mea culpa no se es-
ti lan aquí. 
Otra visión que siempre me causa 
estupefacción es ver “expertos” 
en medios de comunicación que 
nadie sabe en que son “expertos” 
y tertulianos que hablan tanto de 
un ataque de arti llería en Irak, de 
una negligencia medica, como de 
las medidas oportunas en mate-
ria anti terrorista.
Un atentado en suelo español y 
en el caso de Cataluña, es un fallo 
de sistema, ha fallado los medios 
de comunicación, la familia, los 
centros educati vos, las medidas 
sociales, los cuerpos policiales del 
Estado como los Autonómicos, 
cada vez con menos presencia los 
primeros en Cataluña, los servi-
cios de inteligencia, las medidas 
políti cas, todos en general.
Mi sensación fi nal, aparte de su-
mar un atentado más a la lista de 
la historia, es desolación.

Que me queda por decir después 
de los atentados sucedidos en 
Barcelona. Horrible fue ese día 
oscuro que ti ñó las vidas de to-
dos. Dolor y tristeza profunda es 
lo que sentí  durante días. 

Seguidamente la rábia contra los 
terroristas y la uti lización del is-
lam como excusa para atraer a 
“soldados” de la causa. No me 
podía creer que unos jóvenes ma-
rroquís, integrados en Cataluña 
como yo. Un día decidieran unir-
se a los malditos terroristas. No 
paraba de pensar que moti vación 
habrán tenido para llegar a provo-
car la muerte de seres humanos, 
cuando Mahoma dice que matar 
a una persona es como matar a 
toda la humanidad.

Dónde queda el islam de paz, 
de libertad y de respeto que nos 
han inculcado nuestras familias 
marroquís. No enti endo a día de 
hoy sus mentes. Me duele en el 

alma pensar que mis hermanas 
puedan ser atacadas por alguna 
persona que fruto de estos actos 
quiera agredirlas por llevar velo. 
Al fi n y al cabo, yo no llevo velo ni 
ninguna ornamentación religiosa 
que me identi fi que. Pero sufro 
por los que si lo llevan.
Cierto que las victi mas de Barce-
lona, forman parte de una larga 
lista formada por miles de perso-
nas: niños, mujeres, padres y ma-
dres. Y eso no hay que permiti rlo. 
Debemos unirnos para que no 
nos separen más. Uti lizar la unión 
políti ca para hacer un frente in-
ternacional y enfrentarse cara a 
cara a estos malditos terroristas, 
que no persiguen nada más que 
alimentar su psicopatí a  en su 
mundo roto.  

Lo que deseo es que se acabe con 
ISIS, sea como sea, pero que se 
acabe. 

Imad El Bouchaibi Dalí

Consultor sanitario.

STOP ISIS
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Mi experiencia personal respecto a los hechos del 22 de agosto po-
dría ser considerada en diferido. Pese a que no estuve allí, seguí los 
hechos de cerca, y me sorprendí uti lizando las redes sociales como 
termómetro de cómo el estado emocional de la población evolucio-
naba de un extremo al otro. 

Dada la condición del trabajo 
de investi gación que llevamos a 
cabo en la Autónoma, me vi en la 
obligación de, junto a un compa-
ñero informáti co, conectarme a 
Twitt er el fatí dico día de los aten-
tados, con el fi n de monitorizar 
y rastrear cualquier comentario 
verti do en las redes que pudiera 
conducirnos a una cuenta radical. 
Lo primero que me llamó la aten-
ción fue, a la hora de hacer un ba-

rrido general de la información, 
que las redes se estaban plagan-
do de imágenes del atentado, 
con primeros planos de las víc-
ti mas mortales y los heridos, en 
una situación dantesca como era 
el centro de La Rambla. ¿No se 
dan cuenta de que, comparti en-
do esto, le están haciendo el jue-
go a los terroristas? ¿No se dan 
cuenta de que el mensaje que 
estos quieren hacernos llegar es 

de terror, de miedo y de impo-
tencia? Por suerte, poco después 
dichas imágenes fueron susti tui-
das por una curiosa muestra de 
apoyo a las vícti mas: las fotos y 
vídeos de gatos. Llamati vo, pero 
efecti vo para detener el envío de 
imágenes (al menos en Twitt er). 
Lo segundo que llamó mi aten-
ción fue encontrar, al comenzar 
a fi ltrar a través de los hashtags, 
que uno de ellos se ti tulaba, sim-
ple y llanamente, “#stopislam”. 
Fue uno de los que seguí (en este 
caso, más por curiosidad personal 
que porque resultase realmente 
úti l) y, aunque no puedo decir 
que me arrepienta de haberlo 
hecho, sí que me hizo perder un 
poco de esperanza en que todo 
esto fuera racionalizado por to-
dos. El bombardeo constante de 
insultos racistas, los dedos apun-

tando, y las sentencias iniciadas 
con un “yo no soy racista, pero…” 
me demostraron que todavía nos 
queda mucho camino que reco-
rrer. Y, sobre todo, que todavía 
hay mucha gente a la que educar 
en qué es el terrorismo y, sobre 
todo, que NO es el terrorismo.
Por últi mo, y quizá lo más llama-
ti vo, fue la inmensa canti dad de 
mensajes brutales dirigidos por 
personas con reconocido renom-
bre, que parecían apuntarse a 
un bombardeo desde las redes 
(donde, al parecer, solo se pagan 
algunos comentarios). De este 
modo, pude leer una serie de 
despropósitos que culminaron 
con mi lectura de aquella perso-
na que comentó que “ya había-
mos expulsado a los musulmanes 
una vez de España, y volveríamos 
a hacerlo”. Hay gente que no solo 

VENGANZA

Francisco Javier Torregrosa López

Psicólogo especialista en criminología
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necesita entender el terrorismo, 
sino aprender un poco de histo-
ria. 
Creo que ese día, terrible para 
todos por igual, provocó que, 
durante unas horas, valiese todo 
para justificar la rabia que sentía-
mos. Entiendo que son momen-
tos de incertidumbre, de enfado 
y que, como seres humanos, bus-
camos rápidamente un respon-
sable de nuestra desdicha. Pero, 

como analista, me preocupa lo 
que un evento como este es ca-
paz de sacar del fondo de cada 
uno de nosotros. Al fin y al cabo, 
no hay que olvidar que eso es 
precisamente lo que quieren fo-
mentar los que perpetran estos 
actos. Quieren que busquemos 
culpables. Quieren que nos en-
fademos. Y quieren que busque-
mos venganza.  
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“De eso se trata, de coincidir 
con gente que te haga ver cosas 
que tú no ves. Que te enseñen a 

mirar con otros ojos”

Mario Benede�  
 

Apenas hacía un par de días que 
había cerrado la agenda profesio-
nal para iniciar el descanso esti val 
cuando saltaron las alarmas. 
El jueves 17 de agosto, sobre las 
17h empecé a recibir noti fi cacio-
nes de compañeros. Los 1000 km 
que me separaban de las Ram-
blas no fueron impedimento para 
estar informado en ti empo real. 
La distancia fí sica se disuelve en 
el ti empo de las redes digitales. 
La Abadía de Montserrat, aten-
diendo al fl ujo de visitantes y 
peregrinos que anualmente visi-
tan sus instalaciones -2.600.000 
personas- consideró conveniente 
crear un departamento de segu-
ridad facultati vo en seti embre de 
2007. En el 2014 se consti tuyó 
un convenio de colaboración en-

tre la seguridad pública y la segu-
ridad privada para garanti zar la 
protección de personas y bienes. 
Como es conocido, el Ministerio 
del Interior, a través de la Secre-
taría de Estado de Seguridad, ele-
vó, en el 2015, a nivel 4 la alerta 
anti terrorista. Desde ese instan-
te, siempre bajo el paraguas de la 
Ley 5/2014 y el reglamento vigen-
te de Seguridad Privada 2364/94, 
el departamento de seguridad de 
Montserrat puso en marcha, en 
colaboración con la seguridad pú-
blica, un grupo de medidas espe-
cífi cas adaptadas a la naturaleza 
del enclave y de las amenazas.
El mapa de componentes básicos 
de la seguridad de Montserrat lo 
integran el valor, el protector y las 
amenazas. Para proteger y salva-
guardar a las personas, los bienes 
y las instalaciones se ha arti cula-
do, en dos ejes, el programa de 
medidas preventi vas: 
Las relacionadas con la seguridad 
pública, las 4C -colaboración, co-
municación, coordinación, com-

plementariedad- y 
Las 4D, contramedidas de la se-
guridad, -detección, disuasión, di-
lación y defensa. 
Tras las primeras noti cias que ya 
preveían un ataque yihadista en 
el corazón de Barcelona, y te-
niendo presente la complejidad y 
signifi cación de Montserrat, nos 
pusimos en marcha siguiendo 
los protocolos establecidos. Se 
puso especial cuidado en un fac-
tor fundamental, en establecer 
una comunicación adecuada y 
proporcionada, atendiendo a los 
diferentes escenarios de Mont-
serrat. En todo momento se veló 
por no generar alarmas innecesa-
rias.
La primera acción fue contactar 
con el departamento de segu-
ridad de Montserrat para saber 
si estaban al corriente de lo que 
estaba ocurriendo en Barcelona. 
En el momento en que me con-
fi rmaron que todo estaba en or-
den, actuamos según los proce-
dimientos habituales para estos 
casos. En primer lugar, se conmi-
nó a todos los profesionales del 
departamento de seguridad que 
estaban de servicio que reforza-
sen las medidas de autoprotec-
ción. 
En paralelo, se contactó con los 
responsables de la seguridad pú-

blica con los que trabajamos en 
el recinto de Montserrat, para 
hacer un seguimiento conjunto 
sobre las medidas a adoptar. 
Dadas las circunstancias -la grave-
dad de los hechos, la incerti dum-
bre sobre los acontecimientos, 
mi desplazamiento, la criti cali-
dad de Monserrat- establecimos 
un guion de trabajo para conse-
guir la coordinación de todos los 
agentes implicados y lograr el ob-
jeti vo principal, que no era otro 
que la prevención, la protección 
y salvaguarda de las personas y 
bienes de Montserrat. 
Puesta en marcha del CECOR del 
Departamento de Seguridad de 
Montserrat -planes de conti ngen-
cia, de autoprotección, etc. 
Establecimiento de una “mesa” 
de comunicación directa y per-
manente con los diferentes agen-
tes del Sistema de Montserrat: 
Mossos d’Esquadra, Bomberos, 
SEM, Ferrocarriles de la Genera-
litat, Aéreo de Montserrat, Servi-
cio de Enfermería de Montserrat, 
policías locales de los municipios 
del Parque Natural de Montse-
rrat, Patronat de la Muntanya de 
Montserrat, Cruz Roja, Departa-
mento de Seguridad, Abadía de 
Montserrat y Larsa. 
Se reforzaron los servicios en los 
enclaves con mayor riesgo y vul-

Jesús Alcantarilla Díaz

Director de Seguridad. Abadía de Montserrat

Refl exiones desde la seguridad privada
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nerabilidades del recinto -control 
de accesos, museo, basílica, ho-
tel, cafeterías, tienda, etc. 
Se solicitó a la empresa prestata-
ria que se estableciera un servicio 
de inspección específico hasta 
que la situación se normalizase. 
Se mantuvo contacto perma-
nente con los responsables de 
la seguridad pública con los que 
colaboramos habitualmente. In-
teligencia (operaciones-análisis).
Se tomó nota de todos aquellos 
factores que pudieran servir para 
la mejora de nuestra actuación 
futura. 
Permaneció activado, durante 
más de una semana, el plan espe-
cial de seguridad.
Se compartió con los responsa-
bles de la comunidad benedictina 
no sólo los hechos sino la nece-
sidad de reforzar los parámetros 
básicos de la seguridad de Mont-
serrat -mentalidad y actitud- para 
desarrollar nuevas prácticas de 
seguridad.
Desactivación del CECOR a finales 
de agosto. 
La cronología de los dramáticos 
acontecimientos, el atropello ma-
sivo en las Ramblas y el ataque en 
Cambrils, el impacto de las imá-
genes emitidas por los medios de 
comunicación y la información 
que circulaba por las redes, hizo 

que nos enfocásemos, también, 
en un aspecto fundamental. Que 
no era otros sino conseguir, a tra-
vés de una comunicación clara y 
fluida, que tanto los miembros de 
la comunidad benedictina, como 
los profesionales que desarrollan 
su labor en Montserrat y los visi-
tantes de aquella tarde no se alar-
masen innecesariamente. 
Uno de los aprendizajes de este 
terrible atentado es la vulnera-
bilidad de los profesionales de la 
seguridad privada ante aconteci-
mientos de este cariz. Es absolu-
tamente necesario plantearse la 
necesidad de que estos profesio-
nales qué, en tantas ocasiones, 
son los primeros en actuar, ten-
gan la formación y la información 
adecuada para poder llevar a cabo 
su labor sin asumir riesgos injusti-
ficados. Las autoridades compe-
tentes deben entender qué, fren-
te a las amenazas globales del 
yihadismo u otras organizaciones, 
es necesario estar preparado cul-
tural, funcional y operativamente 
para dar respuesta inmediata y 
adecuada. Por ello, considero que 
la formación de los profesionales 
de la seguridad privada debe es-
tar impartida por los expertos de 
la seguridad pública, o personal 
debidamente cualificado, para 
evitar brechas de seguridad. Si la 

realidad de las amenazas es úni-
ca, no podemos abordarlos con 
metodologías diferenciadas y 
medios desproporcionados. Los 
responsables primeros de la se-
guridad deben trabajar por una 
cultura de la seguridad que inte-
gre, proporcional e inclusivamen-
te, a todos los profesionales. 
Que estos malhadados hechos sir-
van a las autoridades e institucio-
nes competentes para reformular 
el paradigma de la seguridad, y así 
garantizar la salvaguarda de cada 
uno de sus profesionales en unos 
entornos cada vez más inciertos e 

imprevisibles. 
No quiero pasar la ocasión para 
expresar mi más profundo pesar 
por todas las víctimas, las per-
sonas heridas y sus familias. Así 
como felicitar a todos los profe-
sionales que logran que la vida 
de las personas sea más segura y 
libre. 
Y para acabar, quiero mostrar mi 
agradecimiento a la asociación 
CISEG, que tan buena labor está 
realizando, por darme la oportu-
nidad de compartir mi experien-
cia. 
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Guardia Urbana Barcelona

Jamás podré olvidar ese día 17 
de Agosto de 2017. Rondaban las 
cinco menos veinte de la tarde 
cuando escuche por la emisora 
“atentado terrorista, atentado…
una furgoneta atropellando a la 
gente por el central de ramblas”.
Recuerdo que corrí hacia el lugar 
del incidente, tan solo tarde unos 
20 segundos, al llegar al sitio no 
podía creer lo que estaban vien-
do mis ojos los gritos de terror y 
dolor de las victimas tiradas por 
el suelo que escuchaban mis oí-
dos. Parecía una película de te-
rror no podía ser cierto…en Bar-
celona no.
La gente corría despavorida 

sin rumbo chocándose entre sí 
pensando que en cualquier mo-
mento esa furgoneta que había 
arrollado a toda esa gente podía 
explotar y matar a muchos más.
Fueron unos minutos de verda-
dero caos, la emisora ardía de 
información inexacta de más in-
cidentes grabes en las calles co-
lindantes a nuestro alrededor 
adonde compañero se lanzaban 
coordinados entre ellos para 
adentrarse de forma segura en 
busca de no sabían bien, bien el 
que. Un tiroteo en…, un hombre 
armado en…, se ha encerrado 
uno en… yo intentaba centrarme 
dentro de aquel caos en asistir 

dentro de los pocos conocimien-
tos básicos que tengo de prime-
ros auxilios a aquellas victimas 
que creía poder hacer algo por 
salvar su vida. En ese momento 
era mi único objetivo vi carreras 
de compañeros salieron detrás 
de alguien según las indicaciones 
que daba algún ciudadano mien-
tras contenía su miedo que salía 
a través de su mirada.
En cuestión de segundos vi a mu-
chos de mis compañeros correr 
detrás de quien parecía ser el 
autor del atropello masivo hacia 
los callejones de ramblas arma 
de fuego en mano…sin pensar en 
ningún momento en que ese in-
dividuo tras el que corrían podría 
inmolarse, ir armado, únicamen-
te pensando en detenerlo para 
evitar a toda costa más víctimas.
Empezaron a llegar dotaciones 
de mossos de la zona y unidades 
especializadas al poco tiempo 
realizando batidas calle por calle 
junto a mis compañeros sin saber 
que les depararía esas avanzadas 
que realizaban con pies de plomo 
y los ojos bien abiertos.
Las ambulancias no tardaron 
nada en empezar a llegar por 
todas partes mientras la zona 

de ramblas quedaba totalmente 
aislada de ciudadanos y turistas, 
en ella únicamente agentes con 
distintos uniformes pero con un 
mismo objetivo evitar una trage-
dia mayor. En la rambla, nosotros 
socorríamos sin pensar en po-
sibles consecuencias a todas las 
victimas del lugar junto a algunos 
ciudadanos que se quedaron a 
ayudar sin contemplaciones. A 
todos ellos gracias por estar ahí 
sin pensar en posibles conse-
cuencias, solo ayudar por huma-
nidad.
Hubo un momento en el que gire 
la cabeza y vi esa imagen que sale 
en muchas de las portadas en los 
días posteriores de un compañe-
ro cogiendo en brazos a un niño. 
En ese momento se me encogió 
el corazón y se me saltaron las 
lágrimas no lo podía evitar era 
un niño muy pequeño, pero si, la 
parálisis para poder seguir ayu-
dando hasta el final victima tras 
víctima.
Según las ambulancias empeza-
ban a asistir a los heridos más gra-
bes que necesitaban tratamiento 
médico inmediato, y trasladando 
a los más leves de manera rápida 
para evacuarlos de la zona, fui-

Atentado Barcelona, Ni perdono 
Ni olvido.
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mos quedando libres para unir-
nos a realizar las batidas por to-
das las zonas donde sin ningún 
motivo la gente salía a la carrera 
al escuchar cualquier tipo de rui-
do o alguna persona corriendo.
Se blindaron las ramblas de Bar-
celona como jamás había llegado 
a ver en muchos años, era una 
zona zero, zona de catástrofe así 
por lo menos lo sentí yo. La cara 
de impotencia y desconcierto 
de todo aquel al que mirabas en 
cierto modo te llenaba de orgullo 
y fortaleza motivándote a seguir 
buscando sin descanso, aquí es-
tamos somos policías y servimos 
al ciudadano.
Las horas posteriores fueron algo 
más tranquilas pero realmente 

había un gran desconcierto de 
los avances que se realizaban y 
de la información que no existía 
hacia guardia urbana después de 
haber realizado las primeras in-
tervenciones y asistencias a las 
víctimas. Un sentimiento de im-
potencia comentábamos entre 
nosotros al no poder hacer más.
Mediante pasaba las horas nos 
enteramos del incidente de la 
diagonal, por la noche el de Cam-
brils…todo ello por contactos y 
no de manera oficial.
Cuando aquel día por fin llegue a 
casa me derrumbe en el sofá llo-
rando de rabia e impotencia por 
lo sucedido, en mi cabeza solo se 
repetían las mismas preguntas. 
¿Podría haber salvado a alguien 

más? ¿Podríamos haberlo evita-
do? ¿Hicimos lo correcto?
Aun sueño con aquel día como 
si fuese ayer, será difícil olvidar 
aquel miedo que paralizaba e 
intentaba no dejarte continuar 
para salvar primero tu vida, no le 
dejamos hacerlo luchamos y uni-
mos todas nuestras fuerzas en la 
calle. 

Aquel fatídico jueves nos cam-
bió a muchos, haciéndonos más 
fuertes y con más ganas de cam-
biar hacia un mundo mejor.
Como reflexión si me lo permiten 
a días después y en frio, habien-
do meditado bien aquellas horas 
que parecían no acabarse nunca, 
me gustaría hacer frente a la falta 

de formación y material de la que 
carece guardia urbana por parte 
de su administración y la necesi-
dad de abrir los ojos al mundo en 
el que vivimos que el beneficiario 
final de nuestros servicios es ni 
más ni menos que el ciudadano 
de Barcelona. Dejando que mu-
chos de nosotros nos formemos 
en materias policiales y asisten-
ciales costándonoslas personal-
mente para servir mejor al ciuda-
dano.

Un Guardia urbano más que hizo 
todo lo que estuvo en su mano 
para ayudar a los demás.

Ni olvido Ni perdono.
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El pasado miércoles, Daesh di-
fundía un nuevo audiovisual ti -
tulado “La conquista de Barcelo-
na” producido por la ofi cina de 
medios Wilayat Jair. La grabación 
de casi tres minutos, iniciaba con 
un conjunto de vídeos informati -
vos ofrecidos en diversos idiomas 
donde se comunicaba el atenta-
do de Barcelona. Los siguientes 
minutos giran entorno a un men-
saje amenazador propagado por 
dos individuos. Entre declaración 
y declaración aparecen diversas 
imágenes y vídeos de recurso so-
bre el ataque con altos contrastes 
cromáti cos acompañados por un 
efecto glitch de baja intensidad y 
transiciones cortantes. En varias 
ocasiones, muestran el trayec-
to del atentado en 3D mediante 
Google Earth. Todo ello, respalda-
do con una voz en “off ” en árabe 

que narra múlti ples advertencias 
y un Nasheed en francés ensal-
zando a los soldados del califato.

El primer individuo es grabado en 
primer plano con el rostro des-
cubierto, uniforme tradicional 
del Daesh y el fondo difumina-
do. Debajo, aparecen subtí tulos 
en árabe y un rótulo que lo iden-
ti fi ca como Abu Lais Al Qurdubi 
y declara: “Si no puedes hacer 
la hégira (la emigración) al Es-
tado Islámico, el yihad no ti ene 
fronteras. Haced el yihad donde 
estéis. Inshalá (Si Dios quiere) Alá 
estará complacido con vosotros”. 
Aparece un segundo individuo en 
primer plano, con un fusil al hom-
bro, uniforme y pasamontañas. Es 
identi fi cado como Abu Salman Al 
Andalusi y con un castellano casi 
incomprensible expone: “Que Alá 

acepte los sacrifi cios de nuestros 
hermanos en Barcelona. Nuestra 
guerra con vosotros durará hasta 
el fi nal del mundo” y añade: “De-
jad esta guerra. Salid fuera de la 
unión de cristi anos (la coalición 
internacional contra Daesh). Si 
no, nunca jamás os dejaremos 
tranquilos”. Presentan nueva-
mente a Al Qurdubi y anuncia: “Y 
a los cristi anos españoles, no os 
olvidéis la sangre derramada de 
los musulmanes de la inquisición 
española. Vengaremos vuestra 
matanza, la que estáis haciendo 
ahora actual con el Estado Islámi-
co” rematando: “Y con el permiso 
de Al Ándalus volverá a ser lo que 
fue, la ti erra del califato”. El vídeo 
concluye con imágenes de las au-
toridades españolas y fotogramas 
que elogian el atentado y el autor 
del mismo.

Este audiovisual, forma parte del 
prototi po habitual de propagan-
da uti lizado por parte del Daesh 
pero, lo novedoso es que el men-
saje se transmite en español para 
captar adeptos e invitarles a su-
marse en la escalada de violen-
cia y atentados contra España. Lo 
llamati vo del audiovisual es la ra-
pidez con la que se hizo y de ahí 
las numerosas imprecisiones en 
la oratoria y la fl uidez del idioma. 
Si bien la intención de este audio-
visual es adverti r del riesgo en el 
que está someti do España, acaba 
siendo más bien un deseo exte-
riorizado de recuperar el Al Ánda-
lus.     

Querida Al-Ándalus
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Uno de los espacios en donde los cambios que realiza el joven son 
más observables es en la propia familia. Muchos han sido los casos 
de madres y padres que después de perder a su hijo por culpa de los 
discursos engañosos de estos grupos terroristas han explicado clara-
mente como su hijo entraba en un proceso de cambio. Primero con-
fundidos, pensando que eso era ser musulmán, luego dándose cuenta 
de que no tenia nada que ver y solo estaban frente un proceso de ra-
dicalización de su hijo.  Pero muchos de estos padres se preguntaban 
lo mismo: ¿dónde acudir? 

Los familiares muchas veces, cuando son conscientes de que su hijo 
esta inmerso en un proceso de radicalización, ya es tarde. Cuesta 
mucho denunciarlo a la policía hasta que no llega a ser un problema 
extremo donde ya la violencia intrafamiliar está presente y se hace 
insoportable o se produce la desaparición del joven que ya anda en-
grosando las listas de combatientes asesinados en Siria por una causa 
que ni es suya ni debería serlo. 

Es muy difícil pedir a estos padres, hermanos, familiares en definitiva, 
que denuncien al mínimo cambio si no hay por un lado, una formación 
de cómo detectar estos signos y síntomas de radicalización y por otro, 
unos programas sociales de ayuda. Programas que muy lejos de cas-
tigar, ofrezcan soluciones a través de un equipo multidisciplinar tanto 
a la familia como al joven para revertir este proceso de radicalización.

Nos gustaría compartir en este especial un artículo que nos pareció 
muy significativo a raíz de lo mencionado. “Bolardos en forma de pa-
labras” de Verónica Rivera en el Faro de Ceuta.

								        David Garriga

						      Presidente de CISEG - Criminólogo

	

Bolardos en forma de 
PALABRAS 

“Algunas de las declaraciones de personas más sorprendidas por el 
comportamiento de los jóvenes integrantes de la célula terrorista que 
la semana pasada atentó en Cataluña han sido las de los docentes que 
les conocían. Profesores y educadores que conocían desde niños a va-
rios de los presuntos terroristas han confesado a los medios sentirse 
“consternados” por lo ocurrido.

“¿Cómo puede ser, Younes…? Me tiemblan los dedos, no he visto a 
nadie tan responsable como tú?”, se preguntó en una carta pública la 
educadora del centro cívico de Ripoll (Girona). “¿Qué estamos hacien-
do mal? Debemos detener esto. Debemos hacer algo. Y yo que creía 
que lo estaba haciendo bien, que había contribuido con mi granito de 
arena…”, se preguntó y lamentó con amargura.

Reflexiones similares se ha planteado estos días la profesora del IES 
Almina Verónica Rivera, que ha puesto en marcha el proyecto ‘Educay-
com’ (@educaycom). “La masacre de Barcelona hace que intentemos, 
de pronto, analizarlo todo una y otra vez para caer en la cuenta de que 
la solución residía en haber puesto más bolardos. Y, sin embargo, la 
Educación hubiese podido poner su granito de arena para evitar, con 
bolardos en forma de palabras, libros y diálogo, que el 17 de agosto 
quedase marcado como fecha maldita en el calendario”, ha apuntado.

Rivera lleva tiempo pensando y trabajando en el tema. Hace algo más 
de dos años, en abril de 2015, participó en Estambul en el 23º Encuen-
tro de la Red de coordinadores de Educación para la Ciudadanía y los 
Derechos Humanos, donde a petición del CNIIE expuso su experiencia 
en Ceuta con las actuaciones educativas de éxito y la participación de 
las familias como “forma de erradicar las conductas violentas”.

La educación la mejor defensa 
contra el extremismo
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Antes analizó, entre otros documentos de trabajo, el ‘Plan de acción 
del Consejo de Europa para combati r el extremismo y la radicaliza-
ción tendente al terrorismo (2015-17)’, que recoge como objeti vos 
“reforzar el marco legal contra el terrorismo y la violencia extremista” 
y “prevenir y luchar contra el radicalismo a través de medidas concre-
tas en el sector público, en parti cular en centros educati vos, prisiones 
e Internet”. Además, refi ere que “los barrios vulnerables y lugares de 
culto también requieren medidas adaptadas, fundamentalmente a ni-
vel local”.

La estrategia europea, ha recordado Rivera, considera que “son muy 
necesarias las medidas para reforzar la educación en contextos for-
males e informales, acti vidades para la gente joven y formación para 
‘actores clave’, incluidos medios de comunicación y asociaciones, que 
juegan un papel crucial en este asunto.

Para conseguirlo la receta pasa por “proporcionar herramientas a 
aquellas personas y organismos que jueguen un papel clave en la lu-
cha contra el radicalismo sobre el terreno tales como profesores; tra-
bajadores sociales; líderes religiosos; autoridades locales; mujeres, 
jóvenes y deporti stas relevantes que sirvan de modelo y ayuden a la 
juventud”.

En concreto, el Plan hace hincapié en las mujeres porque “son, a me-
nudo, algunas de las voces más efecti vas en la lucha contra la violen-
cia extrema”.

Una parte importante de la tarea pasa por “desarrollar contranarrati -
vas convincentes diseñando iniciati vas de base y extendiéndolas a las 
redes de comunicación”, algo que “requiere incrementar la coopera-
ción entre las partes interesadas desde todos los sectores, respetan-
do al mismo ti empo los principios de la libertad de expresión”.

“A pesar de estar impulsado por el Consejo de Europa, el Gobierno de 

la Nación, mediante el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes 
en Madrid y la Dirección Provincial de Educación en Ceuta, torpedeó 
aquella iniciati va que hoy tanto echamos en falta. Decidieron que no 
era necesario, importante, relevante… Y punto”, ha lamentado Rivera, 
que considera que, “potenciadas o no por las autoridades educati vas”, 
los docentes disponen de las herramientas metodológicas, el amparo 
de la legislación educati va y la cobertura de organismos supranacio-
nales como el Consejo de Europa para apostar por “la formación en 
prevención del radicalismo para alumnado, profesorado, familias, me-
dios y ONGD”.

“¿A qué esperamos?”, se pregunta en forma de reto.

“Comprensión” para prevenir

intolerancia y extremismo

Preguntado por la Ofi cina del Alto Comisionado de las Naciones Uni-
das para los Derechos Humanos sobre las acti vidades de prevención 
y erradicación del extremismo violento desarrolladas en España, el 
Gobierno central refi rió que el Ministerio de Educación “parti cipa en 
diversas redes y foros internacionales que llevan a cabo iniciati vas y 
proyectos dirigidos a fomentar los valores de la ciudadanía democrá-
ti ca, los derechos humanos y la prevención de la violencia a través de 
la educación”. En concreto, citó la presencia de Rivera en la XXIII Reu-
nión de la Red celebrada en Estambul, donde disertó sobre ‘Acciones 
educati vas de éxito para la prevención de la violencia y el radicalismo: 
formación de familiares’. “Para España es prioritario fomentar la com-
prensión intercultural e interreligiosa como herramienta para preve-
nir la intolerancia y el extremismo violento”, resumió.”

Fuente: h� ps://elfarodeceuta.es/2017/08/27/bolardos-en-for-
ma-de-palabras/

Imagen - h� p://muroshablados. es/
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http://avt.org/
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Quieres publicitarte a través de 
Al-Ghuraba contacta en :

alghuraba@intelciseg.com

La muerte de un ser querido es una de las situaciones más 
dolorosas a las que nos tenemos que enfrentar y cuando 

se pierde a una persona querida, se pierde a alguien 
que forma parte de nosotros, nos arrebatan un trozo de 
nuestro ser y con independencia de nuestras creencias 

religiosas, es muy difícil enfrentarnos a ello.  

Desde CISEG queremos hacer llegar nuestras condolencias 
y nuestro apoyo a los familiares de los fallecidos y a los 

heridos a través de éste gesto, donando lo recaudado en 
este especial a la Asociación de Víctimas del Terrorismo.

Estamos con vosotros


